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Resumen
La Misión Indígena fue inaugurada en el año 1901, en la zona del río Pilcomayo del Territorio Nacional 
de Formosa, precisamente al costado de la concesión paraguaya otorgada a Elisa (Elizabeth Alicia) Lynch. 
Desde entonces, fue trasladada, primero a Tacaaglé en 1902, donde adquirió el nombre de Misión San 
Francisco Solano, y posteriormente, en 1915, al riacho El Porteño. Los misioneros franciscanos asumieron la 
tarea de formar a “colonos indígenas” tobas y pilagás para la producción de azúcar. Se analiza la evolución 
de la Misión franciscana y el impacto de la llegada del Ferrocarril de Formosa a Embarcación (F.C.F.E.). La 
documentación utilizada se encuentra en la Biblioteca y Archivo Históricos de la Provincia Franciscana de 
San Miguel, del Museo Conventual de San Carlos Borromeo ubicado en San Lorenzo, Provincia de Santa Fe.
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Abstract
The Indigenous Mission was inaugurated in 1901, in the area of the river 
Pilcomayo of the National Territory of Formosa, precisely to the side of 
the Paraguayan concession granted to Elisa (Elizabeth Alicia) Lynch. 
Since then, it was moved, first to Tacaaglé in 1902, where it took the 
name of San Francisco Solano, and later, in 1915, to El Porteño creek. 
The Franciscan missionaries assumed the task of forming “indigenous 
colonists” tobas and pilagás for the production of sugar. We analyze the 
evolution of the Franciscan Mission and the impact of the arrival of the 
Formosa-Embarcación Railway (Ferrocarril Formosa a Embarcación-
F.C.F.E.). We used documents of the Historical Library and Archives of 
the Franciscan Friars Province of San Miguel, in the Monastery of San 
Carlos Borromeo Museum, located in San Lorenzo, Santa Fe province.
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Introducción
El espacio formoseño de la zona “desértica” estable-

cida a orillas del río Pilcomayo, en la frontera con Para-
guay, fue ocupado por los misioneros franciscanos du-
rante la primera mitad del siglo XX1. En base al Art. 100 
de la Ley Nº 817 de Colonización firmada por el Poder 
Ejecutivo de la República Argentina el 19 de octubre de 
1876 —cuyo objetivo era fomentar los recursos locales, 
en especial el ganado y la producción de azúcar—, el 
Gobernador del Territorio Nacional de Formosa insistió 
en la creación de “Misiones o Colonias Indígenas” para 
salvaguardar a las “tribus de indios”, en especial a la del 
Cacique Valdivieso2.

La Misión Indígena Franciscana destinada a los abo-
rígenes tobas y pilagás del espacio fronterizo del Terri-
torio Nacional de Formosa, fue inaugurada en el año 
1901 en el paraje que Fray Zacarías Ducci registró con 
el nombre de riacho Nococolda (también Ñococaldá, así 
como Ñocacolda según Fray Serafín Iturralde), y que en 
voz toba significa “matanza de los muchachos”. Esta 
zona de 40.000 hectáreas otorgadas por el Poder Ejecu-
tivo a la Orden Franciscana debía garantizar la expan-
sión territorial, productiva y comercial de la República 
Argentina a través de sus “transformados colonos indí-
genas”. Al año siguiente, y como consecuencia de la an-
cestral inundación del río Pilcomayo, la Misión Indígena 
fue trasladada a la zona “del Chajá” o de “multitud de 
Chajá”, también llamada Tacaaglé (Tacaag-lé, Takagale, 
Tacaaggal´le, Tagalé), y se le concedió una superficie de 
60.000 hectáreas para garantizar la producción de azú-
car. 

Finalmente, la Dirección General de Territorios Nacio-
nales valoró negativamente la falta de recursos y de ali-
mentos, así como la pérdida de la cosecha por la seca de 
las sementeras. Se diseñó entonces una tercera ubicación 
para la Misión Indígena Franciscana a ambos lados del 

riacho El Porteño. En consecuencia, el 20 de marzo y el 
19 de junio de 1914 el Ministerio del Interior modificó 
los decretos firmados el 10 de abril y el 4 de mayo de 
1900: los misioneros franciscanos, por ende, se traslada-
ron a una zona llamada Sataléc del riacho Porteño, para 
hacerse cargo de 40.000 hectáreas y de 140 familias tobas 
y pilagás. En este proceso histórico, la Misión Indígena 
recibió el nombre definitivo de “San Francisco Solano de 
Tacaaglé”. 

Ahora bien, desde el momento en que se inauguró el 
Ferrocarril de Formosa a Embarcación (F.C.F.E.), con 
acercamiento a la zona de la Misión Indígena del ria-
cho El Porteño, se produjeron intensos conflictos entre 
los misioneros, el Gobernador del Territorio Nacional de 
Formosa y el Poder Ejecutivo de la República Argentina. 
Esta es la base que nos interesa analizar aquí a través de 
la documentación histórica conservada en la Biblioteca 
y Archivo Históricos de la Provincia Franciscana de San 
Miguel, en el Museo Conventual de San Carlos Borro-
meo ubicado frente al Campo de la Gloria de San Loren-
zo, provincia de Santa Fe (en adelante BACSC). Se trata 
precisamente de una historia que articula la gestión mi-
sionera, la gubernamental y la organización de un espa-
cio definido como “Diócesis de Santa Fe” que incluyó los 
territorios nacionales de Chaco y Formosa, así como la 
zona chaqueña y pampeana de la provincia de Santa Fe.

A través de la lectura de estas fuentes documentales, 
abordamos el extenso expediente Nº 2665-F-1896 que 
garantizó la fundación de la Misión del Pilcomayo en 
1901, y su traslado y ampliación en el año 19023. Segui-
damente nos basamos en la “Carpeta Tacaaglé” incluida 
en la Caja 47 de la Biblioteca y Archivo Históricos de la 
Provincia Franciscana de San Miguel, la cual unifica el 
expediente Nº 93.033 gestado entre la Orden Francisca-
na y el Gobierno Nacional argentino desde 1900 a 19324. 
Dicha carpeta fue solicitada por Fray Pedro Iturralde al 
Ministerio de Agricultura, y trasladada al Convento de 

San Carlos Borromeo de San Lorenzo en junio de 1932, 
con la intención de salvaguardar la Misión de Tacaaglé 
y la vida de los indígenas tobas y pilagás, frente a la 
inauguración del Ferrocarril de Formosa a Embarcación 
(F.C.F.E.), el cual por entonces se encontraba en proceso 
de incorporación al Ferrocarril Central Norte Argentino 
(F.C.N.A.)5.

Con la intención de demostrar el escaso conocimiento 
que se tenía a inicios del siglo XX sobre la zona del “sal-
vaje e indómito” río Pilcomayo (Gordillo, 2001; Teruel, 
2011), este artículo también incluye diversos croquis ela-
borados entre 1899 y 1915 por la Dirección de Tierras 
y Colonias, así como el esquema que hizo Fray Pedro 
Iturralde en 1917. Los croquis indicaron la ubicación de 
la Misión, sus traslados, así como su distribución inter-
na, y se elaboraron con escasa precisión ante la falta de 
instrumentos geométricos. Paralelamente resolvieron la 
disputa surgida entre el Colegio de San Carlos Borromeo 
de la Diócesis de Santa Fe, que destinó sus esfuerzos a 
la Misión de Laishí (Dalla-Corte, 2012), y el Colegio de 
la Merced de la Provincia de Corrientes, que inauguró 
la Misión del Pilcomayo (Dalla-Corte y Vázquez, 2011), 
ambas establecidas en el Territorio Nacional de Formo-
sa. Cabe señalar que la Misión Indígena de Nueva Pom-
peya del Territorio Nacional del Chaco, por su parte, de-
pendió del Colegio Apostólico de San Diego (Convento 
San Francisco) de la provincia de Salta6. En el año 1914, 
precisamente en el momento en que se decidió el último 
traslado de la Misión de Tacaaglé, la Orden Franciscana 
fusionó los tres colegios vinculados a las tres misiones 
indígenas gestadas en los territorios nacionales de Cha-
co y Formosa, para dar forma a la Comisaría Provincial 
de San Miguel Arcángel de Misioneros Franciscanos de 
la República Argentina.

Sobre esta base, el primer apartado de este artículo se 
centra en la intensa unión que se gestó entre el Gobierno 
Nacional, el Gobernador del Territorio Nacional de For-
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mosa y los misioneros franciscanos, para la creación de 
una misión indígena. En este caso nos interesa describir 
la discusión que se produjo entre los propios franciscanos 
al debatir sobre la fundación y dirección de una misión 
y colonia de indios del Territorio Nacional de Formosa, 
en manos de los misioneros franciscanos del Colegio de 
la Merced de la provincia de Corrientes, aprovechando 
la colaboración del Cacique Valdivieso, frente al Colegio 
Apostólico de San Diego de la Diócesis de Santa Fe. 

El segundo apartado aborda los inicios de la Misión In-
dígena del río Pilcomayo el 13 de julio de 1900. Siguien-
do los principios del Art. 100 de la Ley General de Colo-
nización del 19 de octubre de 1876 (Lagos, 2000, 2003), y 
siguiendo los dictámenes de la Dirección de Tierras y Co-
lonias del Ministerio del Interior (Borrini, 1997), el Presi-
dente de la República Argentina decretó la concesión de 
40.000 hectáreas. Resulta también sugerente el hecho de 
que este Decreto otorgase a los indígenas la posibilidad 
de recibir el título de propiedad de un lote rural de cien 
hectáreas, habiendo residido en la Misión durante diez 
años, mientras impuso la obligación de los misioneros de 
hacerse cargo de más de 125 familias indígenas al nom-
brar al comisario establecido en la nueva Misión Indíge-
na como “delegado especial” del Gobierno Nacional7. 

El tercer apartado se centra en los traslados que se pro-
dujeron, primero en el año 1902 hacia la zona de Taca-
aglé (y aumentando la concesión a 60.000 hectáreas), y 
después, hacia el riacho El Porteño entre 1914 y 1916 (y 
volviendo a la concesión de 40.000 hectáreas). El objetivo 
es discutir en torno a la supuesta “nacionalización” del 
territorio chaqueño formoseño establecido entre los ríos 
Pilcomayo y Bermejo (Gordillo, 2007), que quedó en ma-
nos argentinas a partir de la Guerra de la Triple Alianza 
contra Paraguay (Dalla-Corte, 2009). 

La finalidad de la Misión Indígena formoseña de Ta-
caaglé cierra este artículo con la intención de contrastar 

la expansión económica de la zona formoseña frente a la 
población originaria guaycurú. Para ello se menciona el 
terrible conflicto que mantuvo la Orden Franciscana con 
el Gobierno Nacional desde 1916, momento en que el 
Gobernador de Formosa cuestionó la propia existencia 
de la Misión de Tacaaglé, hasta el año 1931, cuando la lí-
nea del Ferrocarril de Formosa a Embarcación (F.C.F.E.) 
llegó precisamente a Embarcación para unirse al Ferro-
carril Central Norte Argentino (F.C.N.A.). 

Lo que aquí proponemos es un esbozo del ambiente 
singular en el que se desenvolvieron misioneros fran-
ciscanos y “colonos indígenas” de Tacaaglé, todo ello 
en el marco de la “nacionalización” y “civilización” de 
los aborígenes tobas y pilagás. A través de la investiga-
ción histórica, pretendemos ofrecer algunas claves sobre 
la organización del Estado-Nación en la República Ar-
gentina a partir de la integración del mundo francisca-
no y del mundo indígena (Teruel, 2005). La elección de 
la dimensión espacial es fruto de la escasa atención que 
recibieron las misiones franciscanas formoseñas, tanto 
la de Laishí como la del propio Tacaaglé. En este caso, 
las diversas ubicaciones de la Misión, efectuadas en la 
primera mitad del siglo XX en la frontera argentino-pa-
raguaya, representan una región de estudio que confor-
ma un caso histórico abordado parcialmente desde las 
Ciencias Sociales. Las investigaciones llevadas adelante 
desde la Historia y la Antropología por Girbal-Blacha, 
Lagos, Wright, Teruel, y en especial el sentido otorgado 
por Gordillo a su obra titulada Nosotros vamos a estar acá 
siempre (2005), permiten apreciar que se trata de un rico 
campo de estudios. En mi propia investigación, el objeti-
vo es reconstruir los criterios, mecanismos y estrategias 
utilizados por los grupos socio-políticos (en este caso, 
por el gobernador de Formosa, por el Poder Ejecutivo 
y por los propios empresarios paraguayos y argentinos 
establecidos en el Territorio Nacional formoseño), en 
conjunción o en disputa con los grupos indígenas tobas 

y pilagás, y con la propia Orden Franciscana. Como par-
te de las investigaciones de la historia regional argenti-
na, las disputas por el ámbito territorial nos permiten 
observar el ordenamiento político, económico, cultural 
y social, así como las vicisitudes jurídicas y reglamen-
tarias experimentadas por misioneros y aborígenes de 
la zona del Pilcomayo durante sus diferentes traslados. 
Las tentativas para lograr un asentamiento definitivo en 
un espacio regional, colindante a inicios del siglo XX con 
la concesión de Elisa (Elizabeth Alicia) Lynch, guían la 
reflexión sobre las dificultades sobrellevadas a nivel lo-
cal frente a los propios poderes locales y al centralismo 
estatal. 

1. La disputa por las tierras fiscales de la Mi-
sión Indígena y del Cacique Valdivieso 

El origen de la Misión de Tacaaglé data del 18 de agos-
to de 1896, momento en que el gobernador de Formosa, 
el Coronel  José María Uriburu, acompañado por Juan 
Masferrer, elevaron una interesante propuesta al enton-
ces ministro del Interior, Norberto Quirno Costa, seña-
lándole la necesidad de crear una colonia indígena en 
las costas del río Bermejo para garantizar el futuro del 
Ferrocarril de Formosa a Embarcación (F.C.F.E.), por en-
tonces en proceso de construcción: 

La ubicación de ella no sería ninguna más oportuna, que 
la de los terrenos de la concesión caduca de Don Máximo 
Ruiz (80.000 hectáreas), situadas en las costas mismas del 
Bermejo, en lugares ferocísimos, altos, atravesados por 
los riachos, con lagunas y aguadas permanentes, frente al 
pueblo y Fuerte Presidencia Roca, cabecera de una línea 
férrea proyectada (Ñanducito), con guarnición permanen-
te, reservas fiscales pertenecientes al Chaco Austral, puerto 
natural sobre Río Navegable, lugar de gran caza y pesca y 
centro de población indígena, mansa, aunque entregada a 
la barbarie, y sucumbiendo al peso de su abandono y en-
fermedades. Tengo el honor de indicar esta ubicación, por 
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ser terrenos que personalmente conozco y que infinidad 
de veces he recorrido, llevando ya en la mente el Proyec-
to que hoy someto a la ilustrada consideración de Vuestra 
Excelencia8.

Aceptado este proyecto por el Coronel José María Uri-
buru, se inició la creación de una colonia indígena en el 
territorio chaqueño de la Gobernación de Formosa. Ini-
cialmente la idea era ubicar una única misión indígena 
en ambas márgenes de la costa del río Bermejo, aprove-
chando el apoyo de la tribu toba liderada por el Cacique 
Valdivieso. Pero Ramón B. Castro, miembro de la Comi-
sión de Tierras y Colonias, señaló que:

En ambas márgenes no hay tierra libre, sino muy arriba y 
en condiciones inferiores a las que formaba la concesión 
caduca de don Máximo Ruiz, de 80.000 hectáreas...Tomán-
dose como base para esa población la tribu del Cacique 
Valdivieso, sin indicar paraje especial, manifestando sólo 
que debe tener 40.000 hectáreas, y que el Señor Perito de 
la Comisión de Límites debe indicar el lugar donde debe 
establecerse dicha Colonia (Indígena) 9.

Días después, se dio a conocer el informe de Inspección 
General que remarcó la importancia de la iniciativa del 
Gobernador de Formosa, la cual, “digna de encomio”, 
se debía proyectar primero como colonia para estudiar 
el terreno, y después de ello solicitar su creación. En este 
sentido, el objetivo era: 

Propender al adelanto y población de regiones desiertas 
y traer á la vida civilizada las tribus indígenas, que vi-
ven errantes, ha sido siempre el propósito de los Gobier-
nos Argentinos, así que no puede menos de aplaudirse la 
iniciativa del Sr. Gobernador de Formosa. En cuanto a la 
ubicación, que podría darse a la colonia, el Sr. Gobernador 
mismo la indica, y está con él de acuerdo la Sección Tie-
rras y Colonias, según su informe. Esta Sección no puede 
aconsejar la ubicación ni señalar otra, por cuanto no teni-
do ocasión visitar aquellos lugares, ni conoce tampoco la 

índole y carácter de los indígenas de aquella región, para 
poder decir si conviene la creación de colonias pastoriles o 
agrícolas, según sean ellas inclinadas a una u otra cosa. Es 
cuanto puedo decir como respuesta al informe que se me 
ordena10. 

Desconocida la zona formoseña, la Sección de Tierras y 
Colonias comunicó al Ministerio de Agricultura la im-
posibilidad de instaurar de manera definitiva el espa-
cio territorial para una “Colonia Indígena”, ya que con-
taba con vías de comunicación y de centros poblados 
que lo rodeaban. No obstante, estaba claro que la tribu 
de indios del Cacique Valdivieso sería el “núcleo de la 
nueva colonia” que deseaba conformar el propio Gober-
nador de Formosa11. Frente a esta difícil situación, los 
padres misioneros franciscanos del Colegio Apostólico 
de Propaganda del Colegio de la Merced de Corrientes 
(representados por el Comisario General de Misioneros 
Franciscanos, Fray Salvador Mazza) dirigieron una inte-
resante solicitud a la Comisaría General de Misioneros 
Franciscanos de la República Argentina. En esa solicitud 
consta el apoyo al gobernador de Formosa José María 
Uriburu para fundar una “Reducción o Colonia Indí-
gena” en ese Territorio Nacional. Llamativamente, los 
propios franciscanos de la provincia de Corrientes seña-
laron las bases de la actuación de los misioneros en la re-
gión formoseña, que el propio gobernador debía hacer 
llegar al Gobierno Nacional con la finalidad de elegir un 
definitivo territorio formoseño. Estos fueron los pedidos 
incondicionales de los franciscanos:
1.	 Que el Excelentísimo Gobierno Nacional dé en propiedad 

y con títulos legales a la colectividad o Comunidad de los 
Indios, un área de terreno bien deslindado y amojonado, 
proporcionado al número de indios que deben formar la 
Colonia.

2.	 Que dicho terreno esté situado en un lugar aparente bajo 
todo respecto, para establecer la Colonia; es decir, que sea 
alto, libre y seguro de las inundaciones, sano, que tenga 

monte para madera de construcción, campos para labran-
za y abundancia de aguas.

3.	 Que el Excelentísimo Gobierno Nacional vote una suma, 
a lo menos como la que votó para la Colonia de Tartagal, 
para la instalación de dicha Colonia, construcción de casa, 
escuela, capilla, compra de animales, herramientas, semi-
llas, etc.

4.	 Que el mismo Excelentísimo Gobierno Nacional asigne 
una subvención mensual a cada Misionero para su ali-
mentación, vestido, etc., como también un sueldo mensual 
para un maestro o maestra de escuela, una vez que se ma-
triculen treinta niños a lo menos.

5.	 Que los Misioneros gocen de una perfecta independen-
cia de toda autoridad subalterna, para gobernar con leyes 
propias y reglamentos adecuados (como se practica en las 
Misiones de Bolivia y otras partes), a los indios, y adminis-
trar la Colonia, hasta que se halle en condiciones de poder 
ser entregada al Gobierno de la autoridad civil.

6.	 Que nadie pueda vender ni comprar, a los indios, cosa al-
guna, ni sacar a éstos de la Colonia, sin intervención, apro-
bación y licencia de los Misioneros.

7.	 Que el Excelentísimo Gobierno Nacional dé ración diaria a 
los indios de doce años arriba que se reúnan y permanez-
can en la Colonia, como lo hace con los soldados, y esto 
durante solamente los dos primeros años.

8.	 Finalmente, que el Excelentísimo Gobernador del Terri-
torio preste auxilio a los Padres Misioneros, siempre que 
estos lo necesitaren, y justamente se lo pidieren12.

Como vemos, el ofrecimiento de los franciscanos para 
fundar una “Colonia o Reducción Indígena” en Formo-
sa, reclamó una retribución mensual para los padres 
misioneros, el nombramiento de un maestro de escuela 
anexo a la Misión, y el racionamiento para los indígenas 
mayores de doce años durante dos años, con la finalidad 
de garantizar su aprendizaje para el trabajo impuesto 
por el propio Poder Ejecutivo. Fue entonces cuando el 
gobernador Uriburu consignó en su informe enviado al 
Gobierno Nacional que dicha “Colonia Indígena” se de-
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bía crear en los “confines de Bolivia, bajo la base del Ca-
cique Valdivieso”. De este modo, si se optaba por un te-
rreno distante al río Bermejo, y si se utilizaba la antigua 
concesión de Máximo Ruiz, era seguro el aislamiento de 
esta futura misión indígena). 

Ante esta posibilidad, la única solución era instalar un 
fortín guarnecido por fuerzas del Regimiento 12 de Ca-
ballería, bajo el mando del propio gobernador de Formo-
sa, que al mismo tiempo que cumpliría la tarea atribuida 
a las fuerzas destacadas en Fortines (Spota 2009), darían 
seguridad personal a los misioneros franciscanos. La ex-
celencia del terreno de la zona del río Pilcomayo, según 
el gobernador José María Uriburu, se debía a la agrupa-
ción de indios y al caudal de agua que reunía el territorio 
concedido anteriormente a Máximo Ruiz, precisamente 
en la zona fronteriza con la República del Paraguay:

Son indígenas los que allí viven, que no están en contacto 
alguno con lugares poblados; los únicos que molestan con 
sus correrías al Territorio y es uno de los pasos más fre-
cuentados entre este Chaco y el Austral. En el porvenir, y ya 
creada la Colonia, podrían radicarse familias extranjeras, 
que con sus costumbres y ejemplo, concluyesen de asimilar 
a nuestra civilización a los indios que se trata de reducir...
creo firmemente que de crearse esta Colonia, tendría, por 
el hecho entre otros de estar situada sobre el río navegable, 
mayor porvenir que las mediterráneas, instaladas en las 
fronteras de Bolivia, por lo que me permito interesar muy 
especialmente la atención del Señor Ministro13.

En honor al posible adelanto del Territorio Nacional de 
Formosa, y gracias a la aportación de los misioneros 
franciscanos establecidos en el Colegio de la Merced de 
la provincia de Corrientes, los responsables de la Sección 
de Tierras y Colonias apoyaron la creación de una “Co-
lonia Indígena” para atraer “con actos de civilización y 
protegiéndolos como se desea a los salvajes que todavía 
son el azote y el terror de aquellos apartados lugares”14. 
Con la intención de salvaguardar “los últimos restos de 

las tribus de indios que en las correrías de su vida nó-
made, son aún perjudiciales y constituyen todavía un 
peligro para los vecinos trabajadores de esas regiones” 

15, el Gobierno Nacional aseguró la creación de la misión 
indígena, en las costas del río Bermejo16. Finalmente, 
el Ministerio del Interior apoyó la iniciativa del gober-
nador de Formosa, el Coronel José María Uriburu17. La 
decisión definitiva fue establecer la colonia indígena en 
uno de los únicos terrenos disponibles, precisamente en 
la zona del río Bermejo. Por ello, en julio de 1899 José S. 
Sarhy elaboró un croquis sobre la ubicación de la con-
cesión caducada de Máximo Ruiz, que podía quedar en 
manos de la misión indígena de los franciscanos en la 
zona del río Bermejo (Imagen Nº 1) 18.

Ahora bien, quien presentó la propuesta de fundar 
una misión indígena ante el gobernador de Formosa fue 
el Comisario General de Misioneros Franciscanos Fray 
Salvador Mazza, junto a su secretario, Fray Enrique Bia-
gini. En noviembre de 1899, Fray Mazza recibió el infor-
me favorable del Ministerio de Agricultura y Comercio 
para establecer una colonia indígena, pero también tomó 
conocimiento de que la Misión dejaría de depender de 
los misioneros franciscanos del Colegio de La Merced 
de la provincia de Corrientes, y sería ejecutada por los 
misioneros del Colegio de San Carlos Borromeo de San 
Lorenzo en la Provincia de Santa Fe. 

Tras aceptar a regañadientes este cambio, el Comisa-
rio General Fray Salvador Mazza cuestionó los escasos 
fondos atribuidos a los misioneros franciscanos para ha-
cerse cargo de 150 familias indígenas. Llamó la atención 
de que el Estado atribuyese un fondo tan escaso para los 
indígenas ($500 m/n mensuales), y que rechazara otor-
gar a los misioneros un subsidio para sus necesidades y 
para las del culto. De hecho, el propio Comisario Gene-
ral solicitó que cada familia indígena recibiese $10 m/n 
mensuales para garantizar “la obra civilizadora de la 
Reducción de Indios”. La discusión más importante fue 

Imagen Nº 1.- BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Croquis elaborado 
por José S. Sarhy, Dirección de Tierras y Colonias, Primera Divi-
sión de Geodesia, Buenos Aires, República Argentina, 4 de julio de 
1899.
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que, si aceptaba que los misioneros del Colegio de San 
Carlos sustituyesen a los misioneros franciscanos de su 
dependencia (Colegio de La Merced de Corrientes), no 
podía consentir la fundación de una Misión tan pobre a 
nivel nacional, ya que sería imposible llevar adelante el 
proyecto de civilizar y nacionalizar a los tobas y pilagás 
de la zona formoseña19. 

Finalmente, el Prefecto de Misiones del Colegio de San 
Carlos Borromeo de la Diócesis de Santa Fe, Fray Pedro 
Iturralde, consiguió hacerse cargo de la misión indíge-
na de Formosa que en poco tiempo se llamó Misión de 
Laishí20. El 10 de noviembre de 1899 se habilitó el cum-
plimiento de la resolución gubernamental21, que decretó 
el origen de la Misión de Laishí el 10 de abril de 1900.

2.- El inicio de la Misión del Pilcomayo y las 
tierras de Elisa (Elizabeth Alicia) Lynch

Pocos meses después, el 9 de mayo de 1900, el misio-
nero franciscano del Colegio de la Merced de Corrientes, 
Fray Terencio Marcucci, se presentó ante Martín García 
Merou, el ministro de Agricultura, para cuestionar el 
cambio del colegio que debía dirigir la futura misión del 
Territorio Nacional de Formosa. Presentó entonces la 
propuesta de que el Colegio de la Merced instalara una 
colonia indígena en unas 40.000 hectáreas ubicadas en 
ambos costas del río Pilcomayo. Su objetivo era recibir 
este novedoso terreno, utilizando como modelo la con-
cesión de tierras otorgadas por el Decreto del 10 de abril 
de 1900 a favor del Colegio de San Carlos Borromeo de 
la provincia de Santa Fe. 

Para conseguir esta distribución de los territorios for-
moseños en manos de los misioneros franciscanos de 
Corrientes y de Santa Fe, el Comisario General Fray 
Gabriel Grotti le otorgó facultad en el nombre de Dios 
a Fray Terencio Marcucci, por entonces establecido en 
la “zona chaqueña argentina”, para trasladarse a las ca-

pitales de las provincias de Corrientes, Buenos Aires y 
Santa Fe, con la finalidad de tratar “asuntos urgentes 
de las mismas Misiones, y representarnos...en demás 
puntos ante las autoridades civiles y religiosas” 22. Poco 
después, Fray Terencio Marcucci escribió al ministro de 
Agricultura Martín García Merou: 

He hallado un terreno aparente para dicha Misión, y nume-
rosas indiadas, que están dispuestas a reducirse a la vida 
de la civilización, abandonando la errante que llevan lo que 
nos ha inducido a solicitar como lo solicito de Vuestra Exce-
lencia a nombre del Reverendo Padre Prefecto Fray Gabriel 
Grotti23. 

La solicitud del Colegio de la Merced de Corrientes de 
ubicar espacialmente una nueva misión indígena, llegó 
a las manos de la Dirección de Tierras y Colonias24. Poco 
después, P. Piñeiro Sorondo representó a la División de 
Geodesia, y registró la existencia de 40.000 hectáreas de 
tierras libres, fiscales y fuera de mensura, que estaban 
ubicadas “aguas arriba y aguas abajo” (en los dos már-
genes) del río Pilcomayo. Al concentrar el interés en la 
intersección del brazo sur del río mencionado, la línea 
límite oeste era la concesión de tierras de Elisa Lynch, 
la cual se encontraba en proceso de nulidad ante los Tri-
bunales Ordinarios25. Por ello, en junio de 1900 Antonio 
J. Carballo presentó dos croquis sobre la ubicación de 
la futura misión indígena del Pilcomayo en manos del 
Colegio de la Provincia de Corrientes26. Carballo dibujó 
la zona del brazo norte del río Pilcomayo que sumaba 
20.000 hectáreas, dividida por el brazo sur del mismo río 
con otras 20.000 hectáreas. Lo más significativo es que 
las 40.000 hectáreas concedidas a la misión franciscana 
en el río Pilcomayo, quedaron a un costado de la conce-
sión de Elisa Lynch, todavía vigente, y la de N. Godoy, 
“hoy fiscal”, ambas concesiones divididas por el brazo 
sur del río Pilcomayo. Como vemos, los misioneros fi-
nalmente se ubicaron al costado de la concesión de tierra 

Imagen Nº 2.- BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Croquis de Antonio 
J. Carballo de la zona solicitada por la Misión Franciscana del Cole-
gio de la Mercedes de Corrientes (Prefecto de las Misiones Fray Ga-
briel Grotti), superficie 40.000 hectáreas, río Pilcomayo, entre brazo 
norte y brazo sur del río Pilcomayo, GEODESIA, en contacto con 
la tierra concedida a Elizabeth Alicia Lynch, hoy fiscal, 2 de junio 
de 1900.
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de Elisa Lynch, precisamente la compañera del Mariscal 
Francisco Solano López, el cual gobernó Paraguay entre 
1862 y 1870, es decir, en plena Guerra de la Triple Alian-
za que estalló entre 1865 y 1870 (Imagen Nº 2). 

Ahora bien, tanto para la Misión del Colegio de San 
Carlos Borromeo (Laishí), como para la Misión del Pil-
comayo (Tacaaglé), la Dirección de Tierras y Colonias de 
la República Argentina incumplió con su obligación de 
mensurar los terrenos otorgados. Los propios miembros 
de la División afirmaron que contaban con un escaso 
personal para llevar los trabajos de mensura que les ha-
bían encomendado, tanto desde la provincia de Córdoba 
como desde el Territorio Nacional de Chubut27. Por ello, 
el Decreto del 20 de noviembre de 1900 dejó sin efecto 
parte del Decreto del 10 de abril de 1900: a partir de en-
tonces, la mensura quedó en manos de los misioneros 
franciscanos28. 

Con esto en manos, el misionero Fray Terencio Mar-
cussi, apoyado por el Prefecto de Misiones del Colegio 
de La Merced de Corrientes, se contactó con los caci-
ques tobas y pilagás del Territorio de Formosa. Según 
Fray Marcucci, los caciques “tenían bajo su mando como 
a más de 2.000 indios, con el objetivo de fundarles una 
Misión Conversora sobre la margen derecha del Pilco-
mayo”. Fray Marcucci les prometió iniciar la marcha ha-
cia la frontera con el Paraguay para los primeros días de 
noviembre de 1900, con el propósito de cumplir con la 
“obra civilizadora y humanitaria” 29. 

De acuerdo a los escritos elaborados por Fray Guido 
Depedri desde el Convento de Corrientes, Fray Marcuc-
ci se contactó con los caciques (Quijada, 2011) llamados 
Doccidí, Cogaiquí y Pichón, y “lleno de abnegación, ex-
poniéndose a toda clase de privatizaciones y peligros, 
se trasladó al punto llamado riacho Nococolda, sobre 
la margen derecha del brazo occidental del Pilcomayo”. 
Permaneció tres años con grandes dificultades por la fal-

ta de un sistema de transportes que recibir los recursos 
necesarios, y sus trabajos nunca contaron con el apoyo 
de la propia Dirección de Tierras y Colonias30.

La primera dificultad de la Misión fue la falta del di-
nero acordado entre los misioneros y el Gobierno argen-
tino: el 13 de agosto de 1901 se presentó Fray Pedro Itu-
rralde como representante del Prefecto Fray Grotti. Hizo 
llegar al ministro de Agricultura, Wenceslao Escalante, 
la primera crítica sobre el incumplimiento ministerial 
que impedía llevar adelante la operación de deslinde, así 
como la toma de posesión de las tierras otorgadas. Fray 
Pedro Iturralde estaba convencido de que: 

La falta de dinero acordado por este decreto y los Misio-
neros, confiados en que se les haría esta entrega, fueron a 
fundar la Misión, se han establecido provisoriamente en 
un terreno que, creen, será el destinado a este fin, pero no 
lo saben con seguridad. Esta incertidumbre les impide dar 
a sus trabajos el impulso que sería de desear, y la Misión 
permanecerá estacionaria, mientras no se resuelva esta di-
ficultad31.

3. De la Misión del Pilcomayo a la Misión San 
Francisco Solano de Tacaaglé

Otorgada la ocupación sobre el río Pilcomayo, llegó el 
momento de solicitar la ampliación de la superficie de la 
misión indígena en la que convivían especialmente los 
aborígenes tobas y pilagás. Como veremos, el ministro 
Wenceslao Escalante otorgó a los misioneros 20.000 hec-
táreas más, gracias al decreto fechado el 15 de noviembre 
de 1902 que reconoció la inundación del río Pilcomayo 
en la zona de la misión indígena que afectó cuatro le-
guas de la zona chaqueña, y arrasó todo lo existente, en 
particular la capilla, las casas, los corrales y los alambra-
dos. También ahuyentó a los indígenas al dispersar la 
hacienda, dejando solo y sin recursos al misionero Fray 

Marcucci junto a dos peones. Esta situación fue descrita 
especialmente por Fray Pedro Iturralde: 

[Fray Marcucci] se puso al habla con el Cacique Monocoi-
dí y, como Misionero, durante diez años a tratar con los 
indios del Chaco boliviano, logró convencerlos de las ven-
tajas de la vida civilizada, y fundó la Misión con sólo dos 
peones cristianos y con el Cacique Monocoidí y unas 40 o 
50 familias que lo imitaron. En dos años se formó un núcleo 
importante, con Capilla y casa para la Misión y habitacio-
nes para los indios, se acumularon herramientas de labor y 
una partida de unos 200 animales vacunos...y todo presa-
giaba un éxito lisonjero cuando incorporadamente desbor-
dó el Río Pilcomayo, cubriendo con sus aguas las tierras 
más altas de sus márgenes, arrasó todo lo existente, casas, 
corrales, sembrados; dispersó la hacienda, y obligó a huir 
al Padre Misionero y sus indios, llevando con indecibles 
fatigas lo poco que pudieron salvar del desastre32. 

Ante esta inundación producida en la zona del Pilco-
mayo, Fray Guido Depedri fue designado como repre-
sentante del Convento de la Merced de Corrientes ante 
el Gobierno Nacional para conseguir la ampliación de 
la Misión con el aumento de 20.000 hectáreas en la zona 
del Pilcomayo33. Esta segunda ubicación podía dar solu-
ción “a la mala calidad de la tierra”, así como “a la gran 
cantidad de esteros existentes”. En virtud de los propó-
sitos que determinaron la creación de la Misión francis-
cana, las distintas comisiones oficiales acordaron trazar 
los caminos y las rutas para asegurar la salida de los pro-
ductos y las comunicaciones de la “Colonia Indígena” 34.

El 24 de setiembre de 1902, Fray Guido Depedri so-
licitó al Ministerio de Agricultura el cambio del lugar 
de la Misión para facilitar el trabajo del misionero Fray 
Terencio Marcucci, el responsable de la Misión del Pilco-
mayo35. El 15 de noviembre de 1902, el presidente Julio 
Argentino Roca decretó la ampliación de 60.000 hectá-
reas de la concesión otorgada a los franciscanos “para 
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un mayor desarrollo de los indígenas formoseños”. Si-
guiendo el decreto del 13 de julio de 1900, solo se adjun-
tó un subsidio de $5000 m/n36. 

El Jefe de la Dirección General de Tierras y Colonias 
del Ministerio de Agricultura se hizo cargo del proyecto 
de modificar el sitio de la Misión. Antonio J. Carballo 
volvió a dibujar un croquis en la ciudad de Buenos Ai-
res: el 15 de noviembre de 1902 registró la primera ubi-
cación de 40.000 hectáreas en medio del río Pilcomayo, 
así como la ampliación de 20.000 hectáreas hacia la zona 
sur, en la zona “del Chajá” o de “multitud de Chajá” del 
Tacaaglé. En este caso podemos observar que Carballo 
dejó de registrar la antigua concesión paraguaya de Elisa 
Lynch (Imagen Nº 3)37.

El misionero Fray Marcucci cayó enfermó, y se tras-
ladó entonces con gran dificultad al nuevo asiento de la 
Misión en el paraje de la zona alta llamado Tacaaglé, que 
gozaba de buenas tierras para el cultivo de maíz, poro-
tos, maní, arroz, batatas, mandioca, caña dulce, alfalfa... 
Paralelamente hizo levantar un puente sobre el riacho 
Ñocacaldá, en el camino a la Misión abandonada y abrió 
otro camino para ir hacia el río Pilcomayo. Años después 
de esta inundación y traslado, Fray Pedro Iturralde es-
cribió que el misionero Fray Marcucci se vio obligado a 
recorrer un trayecto de 4 a 5 leguas de campo que esta-
ban cubiertos de agua. 

Soportó privaciones, “con peligro de la vida y amar-
gado por el dolor de ver frustrados tantos trabajos, espe-
ranzas e ilusiones de un éxito halagüeño”. Fue el primer 
fracaso de la empobrecida Misión, pero no por culpa de 
los franciscanos, sino por el hábitat de la zona chaqueña 
en la frontera con Paraguay; en palabras de Fray Iturral-
de: 

El Misionero ve malogrados sus trabajos, destruida su Mi-
sión y agobiado bajo el peso de tanta desgracia, emigra en 
una canoa endeble, y después de navegar con no poco peli-

Imagen Nº 3.- BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Croquis del 
Jefe de la División de Tierra y Colonia, Antonio J. Carballo, al Mi-
nistro de Agricultura, Buenos Aires, 18 de octubre de 1902 (Nº 
2851-M-1902, D. T. C. Nº 2354.1902, Nº 862).

gro, aquel lago inmenso de más de 20 kilómetros de anchu-
ra, llega a una altura y allí levanta su toldo, y comienza a 
rehacer su obra, tan lastimosamente interrumpida. Reúne 
sus indios, cultiva la tierra, construye edificios, corrales, 
cercados, etc. La Misión prospera y se mantiene con los 
productos de la hacienda, cuyo número aumenta, y con los 
de la chacra que se extiende a más de 100 hectáreas...los in-
dios aprenden agricultura práctica y se preparan a trabajar 
por su cuenta38.

Años después el ministro de Agricultura reconoció ante 
la Dirección General de Tierras y Colonias que “la civi-
lización del indio no es obra de un día”, y por ello era 
necesario legitimar la venta de madera de quebracho 
sobrante de la Misión San Francisco Solano “para obte-
ner fondos” 39. Recién en setiembre de 1909, la Dirección 
General de Tierras y Colonias hizo llegar al ministro de 
Agricultura, Pedro Ezcurra, la solicitud de los misio-
neros de vender maderas del Pilcomayo40. El Gobierno 
nacional nunca respondió a este reclamo, y en octubre 
de 1910 la Dirección de Tierras y Colonias estableció el 
inicio de la inspección de las colonias indígenas, en es-
pecial la investigación sobre la Misión de Tacaaglé.41

4. El Ferrocarril de Formosa a Embarcación 
(F.C.F.E.) y la Misión Indígena Franciscana de 
Tacaaglé 

En 1914 el Comisario y Superior de los misioneros 
franciscanos le hizo llegar al entonces ministro del Inte-
rior, Miguel S. Ortiz, el informe sobre la Misión de San 
Francisco Solano de Tacaaglé, la cual se encontraba en 
ambas márgenes del brazo sur del río Pilcomayo. Fray 
Rafael Gobelli solicitó entonces la zona en la margen iz-
quierda del riacho El Porteño y reconoció que la Misión 
“progresó poco y deficientemente, por causas diversas 
y complejas, una de ellas ha sido las malas condiciones 
del terreno adjudicado”. Finalmente, señaló que una 
nueva concesión para la Misión de Tacaaglé podía ga-
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rantizar su tarea civilizadora ya que “los mismos indios 
se afianzarán más en sus propósitos al saber que pueden 
estar seguros de la posesión actual y propiedad futura 
de sus terrenos”. Siguiendo las sugerencias del Comisa-
rio Superior Fray Gobelli, el Gobierno tendría siempre 
en sus manos dejar sin efecto la concesión de las tierras si 
los responsables observaban que los propios misioneros 
cometían errores en la “radicación y perseverancia de los 
indios”. En consecuencia, debido a las grandes inunda-
ciones y desbordes del río Pilcomayo, era indispensable 
cambiar la ubicación del terreno concedido por los de-
cretos del 13 de Julio de 1900 y del 15 de noviembre de 
190242. 

La solicitud se centró en el terreno fiscal libre, “por ser 
estas últimas tierras”, a juicio del representante de los 
misioneros franciscanos, “las más indicadas para la ra-
dicación del indio por lo apropiadas que son para los 
trabajos agrícolas” 43. Fray Rafael Gobelli solicitó enton-
ces que adjudicaran a la misión indígena una tierra apta 
para el logro de los fines de su fundación:

Cambiar el terreno concedido a la Misión de San Francisco 
Solano de Tacaaglé, adjudicándole los lotes números 3 y 4 
de la Sección II, que fueron mensurados por el Ingeniero D. 
Miguel Olmos, que en conjunto constan de 20.000 hectáreas 
y una superficie igual al Norte de dichos dos lotes y colin-
dando con ellos44.

Siguiendo esta solicitud, el Gobierno argentino debía 
aceptar el tercer traslado y, en especial, la reducción de 
60.000 a 40.000 hectáreas, estas últimas ubicadas entre 
las 20.000 hectáreas de los lotes 3 y 4 de la Sección II de la 
zona de influencia del Ferrocarril de Formosa a Embar-
cación (F.C.F.E.), y la otra mitad establecida al norte de 
los lotes colindantes, comprendiendo parte del terreno 
de la misión indígena. Esta propuesta incluyó un intere-
sante croquis elaborado en Buenos Aires por José S. Sar-
hy, responsable de la División Geodesia, quien señaló el 

terreno concedido en la zona de influencia del F.C.F.E., 
para “establecer allí la reducción de indios”. Sarhy se 
centró primero en los decretos del 13 de julio de 1900 
(40.000 hectáreas) y del 15 de noviembre de 1902 (60.000 
hectáreas), y luego registró el cambio de ubicación pro-
puesto por la Misión San Francisco Solano de Tacagalé 
(Tacaaglé) en el año 1914 (expediente 85.K915). En sín-
tesis, el Ministerio de Agricultura aceptó este cambio el 
19 de abril de 1915, mientras Sarhy volvió a diseñar un 
croquis con las 40.000 hectáreas definitivas “para la fun-
dación de una Misión y Colonia de indios”, en la “zona 
de influencia del Ferrocarril de Formosa a Embarcación” 
(Imagen Nº 4) 45. 

Tengamos en cuenta que por Ley N° 5.559 de Fomento 
de los Territorios Nacionales de la República Argentina 
(Bucciarelli y Jensen, 2008), se autorizó la construcción 
y explotación de un ferrocarril que se desplazase des-
de la Capital de Formosa hacia Embarcación. El acuer-
do general de ministros le concedió poder al ingeniero 
Guillermo N. Juárez para dar inicio a la construcción 
del F.C.F.E. el 16 de setiembre de 1908. La sección de 
Formosa a Pirané se cumplió el 22 de setiembre de 1910 
a través de 100 kilómetros de longitud, mientras que la 
sección de Pirané a Las Lomitas se inauguró el 20 de ju-
lio de 1915 gracias a la construcción del ferrocarril en los 
197 kilómetros restantes46. En ese preciso momento se 
decidió elaborar un interesante croquis sobre la conce-
sión del terreno para la Misión franciscana en la zona del 
riacho El Porteño, al costado de los hermanos Lotto. En 
dicho croquis se observa, en primer lugar, la ubicación 
de las hectáreas otorgadas a los indígenas; en segundo 
lugar, la zona de las chacras de instrucción de los tobas 
y pilagás ingresados a la Misión después de 1914; y, en 
tercer lugar, el puente, el potrero y la zona del Estero las 
Tres Lagunas (Imagen Nº 5).

En ese contexto, la administración de los Ferrocarri-
les del Estado tomó posesión de la línea del Ferrocarril 

Imagen N° 4.- Mapa del año 1905, que indica las Misiones de la 
Diócesis de Santa Fe: Misión Nueva Pompeya (Territorio Nacional 
del Chaco), Misión Laishí (Territorio Nacional de Formosa), y es-
pecialmente Misión San Francisco Solano de Tacaaglé (Territorio 
Nacional de Formosa) en el Riacho Porteño de la zona del Río Pilco-
mayo, a 25º 18´5´´, 58º 18´ W. El mapa también refleja la ubicación 
del Convento San Carlos Borromeo de San Lorenzo en la Provincia 
de Santa Fe.
Fuente: Archivo y Biblioteca del Convento San Carlos Borromeo de 
San Lorenzo en la Provincia de Santa Fe.



10 Corpus. Archivos virtuales de la alteridad americana, Vol. 3, N° 1, 1er. semestre 2013, ISSN 1853-8037

Imagen N° 5.- Expedición 1905, Río Pilcomayo, Croquis de Misión 
Vieja y Misión Nueva, con Itinerario recorrido por el Convoy Te-
rrestre. El 15 de noviembre de 1902 se amplió la primera ubicación, 
sumando 20.000 hectáreas a la superficie acordada en 1900. Según 
datos aproximativos: escala 1:600000; referencias: Camino, Este-
ros, Quebracho, Tolderías. 
BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé, carta de Fray Pedro Iturralde 
al Ministerio de Agricultura, Buenos Aires, 20 de mayo de 1932.

vez los resultados franciscanos en Tacaaglé. En palabras 
de Zurflüh: 

Nos sucedió una desgracia que casi termina con la casa de 
la Misión. En la madrugada del 25 de junio pasado, un in-
cendio nos destruyó totalmente la proveeduría o almacén, 
quemándose todos los comestibles, herramientas, géneros, 
ropa y muchas cosas más que estaban allí como depósito. 
Quedamos sin nada. A la una de la mañana me desperté so-
bresaltado, y, como acostumbro a dormir con puerta y ven-
tana abiertas, tuve la suerte de advertir el resplandor rojizo 
que iluminaba mi cuarto y comprendí que había incendio 
en la casa. Salto despavorido, llamo al Padre Pablo [Rossi], 
comencé a dar alaridos para llamar la atención de los in-
dios, disparé armas de fuego, corriendo y buscando baldes. 
El P. Pablo tocó la campana, y comenzó a desalojar el algo-
dón de un galpón grande contiguo al almacén y yo sobre el 
techo echando agua, procurando detener el fuego en unas 
tejas de palma, hasta que llegaron los indios y con hachas 
comenzamos a derivar los locales vecinos, y así consegui-
mos localizar el fuego, que ardió hasta medio día. Fue un 
momento de susto y desesperación, gritos, corridas, caídas. 
Con los hábitos rotos y las caras ennegrecidas, íbamos los 
dos acudiendo a todas partes, distribuyendo y ordenando 
el trabajo de los indios, a quienes debemos haberse salvado 
el resto de la Casa de la Misión. Mi primera impresión fue 
que todo estaba perdido, porque las llamas envolvían todo 
el edificio y se elevaban espantosamente en el aire y lamían 
ya los galpones contiguos. En fin, Dios nos ha sometido a 
una dura prueba, pero no nos ha ahogado...como merece-
mos48.

El 13 de junio de 1927 el Poder Ejecutivo permitió la lici-
tación del F.C.F.E. que ya había cubierto 405 km. El tra-
mo en línea había alcanzado 360 km, es decir, la longitud 
que por entonces se consideraba la más larga del mundo. 
Pocos años después, en 1931, se unieron en Embarcación 
las líneas del F.C.F.E. y del Ferrocarril Central Norte Ar-
gentino (F.C.N.A.), y el primero pasó a formar parte del 
segundo precisamente en el momento en que Fray Pedro 

de Formosa a Embarcación (F.C.F.E.) en 1915, y por ello 
el Ministerio de Agricultura reconoció que la superficie 
ocupada por entonces por la Misión Indígena San Fran-
cisco Solano 

no podrá prosperar la reducción de indios citados, que si 
bien es cierto, como lo informa la Dirección General de Tie-
rras y Colonias, que la tierra fiscal necesaria para formar 
esa superficie de 40.000 hectáreas con la parte sur de la con-
cesión acordada, está regida por la Ley Nº 5.559, que prohí-
be la enajenación de estas tierras47. 

En este último traslado, se elaboraron dos pequeños es-
quemas sobre las antiguas tierras fiscales que rodeaban 
precisamente a la Misión de Tacaaglé. En primer lugar, 
el croquis que incluye la renuncia de 20.000 hectáreas 
por parte de la Misión; la nueva zona arrendada a Luis 
Catáneo; la ubicación del rodeo y de la Misión; así como 
el espacio arrendado por Irenarco Candia en la antigua 
zona Nococolda otorgada a los franciscanos, y cercana 
al Estero Bacaldá (Imagen Nº 6). En segundo lugar, el 
croquis definitivo que quedó en manos del por entonces 
Prefecto de Misiones, Fray Pedro Iturralde, apoyando la 
recepción de los lotes 3 y 4 de la zona sur del riacho El 
Porteño para los indígenas tobas y pilagás de la zona 
chaqueña formoseña (Imagen Nº 7).

Desde entonces, Fray José Zurflüh se integró a la Mi-
sión San Francisco Solano como Misionero Principal 
después de acompañar a Fray Buenaventura Giuliani en 
la Misión formoseña de Laishí (Dalla-Corte y Vázquez, 
2011). En julio de 1925 escribió una intensa carta dirigida 
a los frailes Antonio Pighín y Joaquín María Ducca, en la 
que se refirió al terrible incendio que sufrió la Misión de 
Tacaaglé en el riacho El Porteño, es decir, en la zona de 
ubicación del último traslado de los indígenas tobas y 
pilagás. Este acontecimiento fortaleció las intensas críti-
cas que sufría la Misión desde el año 1916, cuando el go-
bernador de Formosa decidió inspeccionar por primera 
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das ese importante territorio nacional, el motivo no era 
otro que el éxito del F.C.F.E. 

Frente a esto, Fray Iturralde se preguntó por qué se 
planteaba la expulsión de los misioneros franciscanos, 
pese a que habían cumplido con la función de otorgar 
“amparo y refugio” a los indígenas, frenando así “el de-
sastre en que se hallaban”. Para Fray Iturralde, todo esto 
no era otra cosa que una “injusticia irritante” que des-
pojaba a los aborígenes, ciudadanos argentinos, de sus 
tierras y de sus bienes formoseños. La finalidad, según 
él, era más bien ilegítima, ya que también afectaba a los 
propios colonos argentinos que estaban siendo despla-
zados por los empresarios extranjeros. “¿Y por qué?”, se 
preguntó Fray Iturralde. Ante ello contestó: “para dar 
cabida a pobladores extranjeros, algunos de los cuales 
viven en su propio país, mientras en el Chaco sólo tienen 
sus haciendas”. Fue entonces cuando también reconoció 
que gran parte de los niños y niñas nacidos en la zona 
formoseña de la República Argentina eran registrados 
en el Paraguay para conservar esa nacionalidad frente a 
las disposiciones impuestas por el Gobierno argentino:

Los pobladores honestos y de buena fe avanzan hasta ellos, 
los pueblos, introducen hacienda y capitales propios y fo-
mentan el progreso de la región, como lo hacían y lo hacen 
aún los viajeros a que acabo de referirme, pero estos no 
pretenden apoderarse de las tierras de los indios de la Mi-
sión de Tacaaglé), ni intentan perjudicar a ésta, antes bien 
la favorecen...saben que el indio, mientras pertenece a la 
Misión...es una garantía para los pobladores, mientras los 
montaraces y nómadas son una amenaza y un peligro. No 
son, estoy convencido de ello, estos pobladores honestos, 
los que han influido en el ánima de la Comisión y de las 
Subcomisiones Investigadoras, para lograr la caducidad de 
la Misión. Son los otros, los que llegan a poblar con más 
miedo que hacienda y quieren establecerse donde no hay 
peligro, pero sí obras, elementos, alambrados, tierras ara-
das, frutos de los sudores y fatigas de los pobres indios, 
que pueden utilizar en beneficio propio. ¿Por qué no fue-

ron allá, cuando los indios eran nómadas y merodeadores? 
¿Por qué, ahora mismo, no avanzan como los buenos po-
bladores que he mencionado y van a ocupar los campos 
ocupados por los Pilagás, Sotegaité, etc.? Es que les resul-
taría más cómodo que los Misioneros, desposeídos de su 
actual Misión, fueran a fundar otra entre los salvajes, y una 
vez domesticados éstos, ir ellos á otros como ellos, a su-
plantarlos; y que los Misioneros avanzasen más aún, para 
repetir ellos la misma maniobra49.

Frente a la “injusticia eterna” efectuada por el Poder 
Ejecutivo, y desde el momento en que fuese caducada 
la gestión de los misioneros franciscanos, lo único que 
le quedaba a Tacaaglé era un buen número de “tribus 
de indios en estado salvaje”. Como previsión, y también 
como última estrategia, Fray Iturralde incluyó una anéc-
dota —quizás demasiado extensa pero imprescindible— 
en su carta enviada al Ministerio de Agricultura en el 
año 1932 en defensa de las tierras fiscales formoseñas 
controladas por la Orden Franciscana:

En agosto de 1922, el Padre Fray Francisco Alfonso, Pro-
vincial de los Franciscanos, se hallaba en la Misión [de Ta-
caaglé] practicando la Visita Canónica. Un día llegaron va-
rios viajeros paraguayos y un argentino, que iban al centro, 
donde tenían sus establecimientos. Les dimos hospedaje, 
como lo hacemos con todos los que llegan a la Misión. Du-
rante la comida, el Padre Visitador manifestó algunas de las 
observaciones que había hecho sobre la región, y dijo:

—“Parece que por acá hay muchos paraguayos”.

Uno de los viajeros le contestó:

—“Sí, Padre, aquí somos todos paraguayos”, y señalando 
al argentino añadió: “el único extranjero es el señor”. 

Esta respuesta es a la vez un chiste y una ironía amarga para 
nuestros sentimientos patrióticos. Como he dicho, no somos 
contrarios a que se den tierras a los pobladores que lo soli-
citan: pero para ello no es necesario desposeer a los indios 
que son argentinos. En el interior del territorio hay terrenos 
buenos y suficientes para ubicar a cuantos lo deseen50.

Imagen Nº 6.- BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé, Croquis de José S. Sar-
hy para ampliar el territorio de la Misión de Tacaaglé e incorporar indíge-
nas pilagás, 20 de febrero de 1915.

Iturralde dirigió al Ministerio de Agricultura una inten-
sa carta en defensa de la Misión San Francisco Solano de 
Tacaaglé. Con la intención de frenar la caducidad de la 
misión indígena, el antiguo Prefecto de Misiones acusó 
a los empresarios y a los pobladores, en su mayoría ex-
tranjeros (Beck, 2001), que pretendían controlar el terri-
torio de los indígenas tobas y pilagás para apropiarse de 
sus tierras y aprovechar la llegada del F.C.F.E. Para Fray 
Iturralde, la zona chaqueña formoseña, hasta entonces 
en manos de los aborígenes y de los misioneros francis-
canos, terminaría cayendo en manos empresariales. Sin 
vergüenza alguna, Fray Iturralde afirmó que los francis-
canos habían defendido los terrenos de las márgenes del 
río Pilcomayo y del río Porteño contra la República del 
Paraguay. Si el Poder Ejecutivo dejaba en manos priva-
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Reflexiones
A partir de la Guerra de la Triple Alianza (Brezzo y 

Figallo, 1999), el Gran Chaco se convirtió en un espacio 
de frontera (González, 1890) en el cual se aplicaron di-
versas estrategias para incorporar a las sociedades indí-
genas originarias definida como “salvajes y bárbaras”. 
Posteriormente el Estado Nacional Argentino formalizó 
la delimitación fronteriza con Paraguay con un interés 
económico concreto (Girbal-Blacha, 1993, 1995, 2011), 
y un buen número de indígenas guaycurúes quedó en 
lo que se define como “fronteras interiores” (Rodríguez 
Mir, 2007; Zarrilli, 2004). Sobre la base de ocupación y 
nacionalización de esta supuesta “desértica” zona for-
moseña (Trinchero, 2000; Teruel, Lacarrieu, Jerez, 2002), 
desde finales del siglo XIX el Gobierno nacional entró en 
contacto con los franciscanos para promover la funda-
ción de misiones indígenas. Precisamente Tacaaglé for-
mó parte de este proyecto nacional impulsado por los 
grupos dirigentes en el ámbito estatal y regional. Dicho 
contexto justificó la creación de una misión indígena en 
manos franciscanas, la cual quedó ubicada en la zona 
del río Pilcomayo, es decir, en el espacio de lucha entre 
Paraguay, Bolivia y la propia Argentina hasta el fin del 
terrible conflicto bélico representado por la Guerra del 
Chaco (Dalla-Corte, 2010).

Desde inicios del siglo XX, la Misión bautizada como 
Tacaaglé sufrió inundaciones, traslados e incendios. 
Esta historia no es sencillamente una descripción a prio-
ri, como tantas, en las que los principios fundamenta-
les suelen ir del brazo de enormes contradicciones, sino 
de algo más sutil y vivo que escapa a las acostumbra-
das informaciones de los estudios más técnicos, y que 
en muchos casos es solo dable reconstituir con ayuda de 
la imaginación. Las representaciones fabricadas sobre 
los indígenas tobas y pilagás de la Misión de Tacaaglé, 
provocaron cambios significativos y contradictorios en-
tre las gestiones institucionales y religiosas, pero no de-

bemos olvidar que la propia transformación económica 
del territorio formoseño, ligada a la creciente visibilidad 
de los responsables de los establecimientos productivos, 
fue transformando las propias relaciones sociales. 

El proyecto impulsado en el Territorio Nacional de 
Formosa, este último reconocido muy tardíamente como 
parte de la República Argentina, incluyó involuntaria-
mente una mayoritaria presencia paraguaya en los nue-
vos asentamientos productivos. Los grupos dirigentes 
siguieron un camino singular: acompañaron la integra-
ción indígena en la Misión de Tacaaglé para garantizar 
su nacionalidad argentina, pero también estimularon su 
desaparición en el marco de un progresivo control terri-
torial gracias al ferrocarril. La excusa que utilizó el Esta-
do para justificar sus críticas dirigidas a la labor de los 
franciscanos fue siempre el negativo efecto de los tras-
lados de las “tribus indígenas” que impedían su control 
disciplinario. La Misión Franciscana del riacho El Porte-
ño dejó de estar en manos franciscanas desde el momen-
to en que el Territorio Nacional de Formosa se convirtió 
en Provincia durante la presidencia de Juan Domingo 
Perón (Ruffini, 2005, 2010). Poco después, la localidad 
de la Misión de Tacaaglé se hizo cargo de la casa parro-
quial creada por los misioneros franciscanos en el depar-
tamento Pilagás51.

Frente a la exigua historiografía sobre los tobas y pi-
lagás formoseños, es importante rescatar la documen-
tación conservada por los franciscanos, la cual permite 
reconstruir las relaciones tejidas entre los grupos diri-
gentes y empresariales, los misioneros y los “colonos in-
dígenas”. También ofrece interesantes reflexiones sobre 
el proyecto expansionista debatido entre los paraguayos 
y los argentinos responsables de los diversos estableci-
mientos productivos del Territorio Nacional de Formo-
sa. Finalmente, ante los indígenas “salvajes”, la Misión 
de Tacaaglé fue la salida más digna y honrosa en el mar-
co del régimen misional: si bien la incorporación de los 

Imagen Nº 7.- BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé, Croquis N º 1 en el ria-
cho El Porteño, reubicación de la Misión de Tacaaglé hacia 1916, al costado 
de los Hermanos Lotto.
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indígenas al proyecto nacional se llevó a cabo a través 
de diversos mecanismos coactivos —entre ellos precisa-
mente el religioso—, la posible expulsión de los misione-
ros y la dispersión de los llamados “colonos indígenas” 
alimentó el conflicto desatado entre el Poder Ejecutivo, 
el Gobernador del Territorio Nacional de Formosa, y la 
Orden Franciscana. La estrategia no fue solo exigir el 
abandono misional para reforzar la médula empresarial, 
sino que acompañó históricamente el avance ferroviario 
para consolidar la supremacía del poder mercantil.

Notas
1 	 Este trabajo forma parte del I+D+i HAR2012-34095, 

“El mundo latinoamericano como representación. 
La construcción de una representación política, so-
cial y cultural en América, 1880-1960” (P. García 
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Andino-Amazónicas (TEIAA), Universitat de Barce-
lona.
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Jurado, Nº 136, Buenos Aires, 12 de febrero de 1897. 
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la Ciudad de Corrientes. Iniciado el año 1896. Re-
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1912, por el Comisario General de Misiones Indíge-
nas Franciscanas, Fray Pedro Iturralde. Seguido del 
Expediente Nº 2851-M-1902 sobre ampliación del 

terreno concedido por el acuerdo de 13 de julio de 
1900, y con el Decreto de 15 de Noviembre de 1902, 
concediendo la ampliación. Nuevamente copiado 
por Fray Pedro Iturralde en diciembre de 1914.

4 	 BACSC, Caja 47, “Carpeta Tacaaglé”, Expediente 
93033-1929, Informes Oficiales desde Setiembre de 
1918 hasta Noviembre de 1928. Dictámenes de las 
Oficinas de Tierras y Colonias, y Alegato, descon-
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Misioneros Franciscanos (Fray Pedro Iturralde, ju-
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5 	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Carta enviada 
por Fray Pedro Iturralde, Buenos Aires, al Minis-
terio de Agricultura, Buenos Aires, 20 de mayo de 
1932.

6 	 BACSC, Lenguas Argentinas, Grupo Mataco-Ma-
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Imagen Nº 8.- BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé, Proyectado al 
renunciar 20.000 hectáreas de la zona del riacho El Porteño, y zona 
de Nococolda (Ñococaldá), 1915.



14 Corpus. Archivos virtuales de la alteridad americana, Vol. 3, N° 1, 1er. semestre 2013, ISSN 1853-8037
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resolución que estime conveniente, y avísese en res-
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Imagen Nº 9.- BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé, Croquis de Fray 
Pedro Iturralde, riacho El Porteño, reubicación Misión de Tacaaglé, 
3 de enero de 1917.
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26	 BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé y “Copia Fiel” Nº 
523, Octavio S. Pico, Informe y dos croquis de Anto-
nio J. Carballo, Buenos Aires, 6 de junio de 1900.

27	 BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Nota de Antonio J. 
Carballo, Ministerio de Agricultura, 2964.M.900- Di-
rección de Tierras y Colonias, 2391.M.900, Nº 1128, 
19 de octubre de 1900, Buenos Aires. 

28	 BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Decreto del Presiden-
te de la República, Juan Argentino Roca, en Acuerdo 
General de Ministros (M. García Merou, E. Berduc, 
Felipe Yofre, Pablo Riccheri, A. Alcorta), Buenos Ai-
res, 20 de noviembre de 1900.

29	 BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Informe al Ministro 
de Agricultura, Martín García Merou, Buenos Aires, 
8 de octubre de 1900.

30	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Capellán P. 
Guido Depedri, Corrientes, al Ministerio de Agri-
cultura, sobre ampliación de la superficie concedida 
para la fundación de la Misión de San Francisco Sola-
no, sobre el Río Pilcomayo, 24 de setiembre de 1902.

31	 BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Fray Pedro Iturralde, 
en nombre y representación de Fray Gabriel Grotti, 
Prefecto de las Misiones del Colegio de la Merced de 
Corrientes, Buenos Aires, al Ministro de Agricultura 
Wenceslao escalante, Buenos Aires, 13 de agosto de 
1901. También BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Infor-
me de la Dirección de Tierras y Colonias, Ybargú-
ren, Buenos Aires, 16 de agosto de 1901. 

32	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Carta enviada 
al Ministerio de Agricultura por el Fray Pedro Itu-
rralde, Buenos Aires, 20 de mayo de 1932.

33	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Comisario Ge-
neral, Prefecto Fray Gabriel Grotti, Prefectura de los 

R. P. Misioneros Franciscanos, Corrientes, La Mer-
ced, nombramiento de Fray Guido Depedri para 
que se traslade a la Capital Federal, Misión de Indí-
genas sobre el río Pilcomayo, Formosa, 3 de setiem-
bre de 1902.

34	 BACSC, Caja 47: Tacaaglé, Carpeta 1914, Expedien-
te Nº 2851/M. Ministerio de Agricultura, sobre am-
pliación de la superficie concedida para la Misión 
de San Francisco Solano de Tacaaglé, Fray Pedro 
Iturralde, 1902.

35	 BACSC, Caja 47: Tacaaglé, Nº 2851/M/1902, Copia 
Expediente del cambio de ubicación y ampliación de 
la superficie de 60.000 hectáreas por otra de 40.000 en 
la Misión de Tacaaglé presentado por Fray Guido De-
pedri, miembro del Colegio de Propaganda Fide de 
los Misioneros Franciscanos de Corrientes, y repre-
sentante del Prefecto Gabriel Grotti, a la División de 
Tierras y Colonias del Ministerio de Agricultura, so-
bre ampliación de la superficie concedida para la Mi-
sión de San Francisco Solano de Tacaaglé, Fray Pedro 
Iturralde. También véase BACSC, Caja 47: “Carpeta 
Tacaaglé”, Copia Fiel del Expediente Nº 2851/M/1902, 
Ministerio de Agricultura, sobre ampliación de la su-
perficie concedida para la Misión de San Francisco 
Solano de Tacaaglé, sobre el Río Pilcomayo (Fray Pe-
dro Iturralde, 15 de diciembre de 1914).

36	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Decreto de 
atribución a la Misión Tacaaglé del 15 de noviembre 
de 1902, Presidente Nacional de la República Ar-
gentina a Misioneros Franciscanos del Colegio de la 
Merced de la Provincia de Corrientes.

37	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Antonio J. Car-
ballo, Buenos Aires, 1 de diciembre de 1902, Geode-
cia, Octavio S. Pico.

38	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Carta enviada 
al Ministerio de Agricultura por el Fray Pedro Itu-
rralde, Buenos Aires, 20 de mayo de 1932.
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39	 BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Intercambio entre el 
Ministro de Agricultura, Exequiel Ramos Mejía, y la 
Dirección General de Tierras y Colonias, P. Ezcurra, 
Buenos Aires, 23 de julio y 25 de julio de 1907. Tam-
bién véase BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Informe 
655, Ramos Muñoz, al Director de Tierras y Colo-
nias, Buenos Aires, 9 de agosto de 1907. 

40	 BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Dirección General de 
Tierras y Colonias, B. Decoud, al Ministro de Agri-
cultura, Pedro Ezcurra, solicitud de la Misión San 
Francisco Solano, Fray Guido Dapadri, Prefecto de 
Misiones, Buenos Aires, 22 de setiembre de 1909.

41	 BACSC, Caja 47: “Copia Fiel”, Dirección General de 
Tierras y Colonias, A. Margueirat, Buenos Aires, 31 
de octubre de 1910.

42	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Informe de 
Fray Rafael Gobelli, Comisario y Superior de las Mi-
siones Franciscanas, al Ministro, Buenos Aires, 30 
de diciembre de 1914. 

43	 Los resultados pueden consultarse en BACSC, Caja 
47: “Carpeta Tacaaglé”, Dirección General de Tie-
rras y Colonias del Ministerio de Agricultura, Nº 
844, Cop. I, ph. 94, 1915.

44	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Informe de 
Fray Rafael Gobelli, Comisario y Superior de las Mi-
siones Franciscanas, al Ministro, Buenos Aires, 30 
de diciembre de 1914. 

45	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Carta enviada 
al Ministerio de Agricultura por el Fray Pedro Itu-
rralde, Buenos Aires, 20 de mayo de 1932 (defensa 
de la Misión San Francisco Solano de Tacaaglé del 
riacho El Porteño). También véase BACSC, Caja 47: 
“Carpeta Tacaaglé, Decreto firmado por el Minis-
tro de Agricultura el 19 de abril de 1915 (Exp. 575-
I-L915); Copia para Fray Pedro Iturralde, Dirección 
de Tierras y Colonias, Buenos Aires, abril de 1915.

46	 BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé, Carta enviada al 
Ministerio de Agricultura por el Fray Pedro Iturral-
de, Buenos Aires, 20 de mayo de 1932.

47	 BACSC, Caja 47: “Carpeta Tacaaglé”, Ministerio de 
Agricultura de la República Argentina, Expediente 
75-I-1915, Buenos Aires, 19 de abril de 1915.

48	 BACSC, Caja 47: Tacaaglé, Carpeta 1917-1918, Carta 
de Fray José Zurflüh, Misión Franciscana Tacaaglé 
(Pilcomayo), a Fray Antonio Pighín, San Martín 
Norte, 16 de julio de 1925. Carta reproducida a Fray 
Joaquín María Ducca, Colonia Dolores, 29 de julio 
de 1925.

49	 BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé, Carta enviada al 
Ministerio de Agricultura por el Fray Pedro Iturral-
de, Buenos Aires, 20 de mayo de 1932.

50	 BACSC, Caja 47: Carpeta Tacaaglé, Carta enviada al 
Ministerio de Agricultura por el Fray Pedro Iturral-
de, Buenos Aires, 20 de mayo de 1932.

51	 BACSC, Caja 16: Circulares de Superiores Religio-
sos, Fray Carlos Brollo, Director, San Lorenzo, 22 de 
mayo de 1960.
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